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-Itas mentido. Te avergüenzas. Lló,..s, te arte• 
• pientes'. :Muy bien. Porque te avergüenzas Y te 

arrepientes, y potque conoces la fealdad .de tu 
mentira, «no te guardo rencor>. fer~ la .fal!& la 

· has co.metido, y eso merece una pnvac1_6'n._Manana 
no irás a esa fiestecita a que estabas mv1tado. 

Ciertamente, es doloroso, quizás más dol_oroso 
para los padres (lúe para el niño. Al día_ sigment~, 
verán al ser cuya felicidad: anhelan, triste, abah• 
do con los ojos llorosos ... No importa. Hay que 
so;tenerse. . . Como los pueblos civilizados, los 

. niños consideran el perdón corno una. derrota de 
los padres como un& victoria ganada sobre ellos. 
Tienen ra;ón. De cada d!iez ~es, el pe1~11 _de 
los paidres renueva ·un acto, no de ,bondaidl. smo 
de pereza. 

. Querida Francisca, en ll_li próxima carta tra~­
remos de un asunto más simpático: el de la acción 
moral sobre los niños por la recompensa. 

, 

1 

CARTA NOVl!.:N-\ 

En busca de institutrices.-•La señora viuda de 
Lambert y la señorita Galtia.--Orden del día a 
los dos tenientes.-La cuestión de las recompen­
s;. .-Triple cará~ter de la educación de los nifios: 
r~alista, .disciplinada y jovial.-Breviario del edu-

cadoi.-Viñetr. final. 

No me volverán a coger, querida Francisca, 
me~lando con mi correspondencia novelitas peda­
gógicas al estilo del filósofo ginebrinó . .. 

Ob!igado por tu cuñada y por ti, he tenido que 
Pá~a,rme quince dias buscando paira Si¡rnma y Pe­
dn~o dos intermediarias que sean capaces de 
aplicar el sistema de educación metódica preconi­
zado por mi ficción. Re encontrado dos mujeres: 
una, antigua ayudante ele una escuel11 libre secun­
daria, será la que habrá de ocuparse ·especialmen­
te de tu hijo; la otra, provista solamente de su 
certificado de estudios, pero que YII< educó y bien 
a un niño de educación d:iñcil, será la que se ocu­
pe de Simona. Ahora bien, se ha eo11ivenido en, que 
Simona y Pedro den .iuntos todas las lecciones y 
vayan, reunidos a la rnicyor pli,rte de las diversio­
nes. La señori~ Galtia dirigirá los estudios, y 
la señora viuda de l,ambert vigilará los juegos y 
lee dará leeciones de cosas. Esta educación de dos, 



116 MARCEL PRElVOS't 

es considerablemente ventajosa, porque estimula. 
la atención y evita el aburrimiento: 

La señorita Galtia es una moreruta flac~c~a, 
muy activa, un poco pedante, pero de esp1~1tu 
abierto, y que ha prometidb lealme:1te la 8J!)hca­
ción extricta de ¡nis mé;todos. La senora La.mbert 
es una especie de «nurse,, francesa, ~u~ ha. apren­
dido y practicado en Inglaterra 1~, d1sc1phna de la 
educación infantil. !,.a, colaborac10n ~e esta~ dos 
mujeres en la e~ucación de lo~ ~~quenos, sera, se­
guramente, eficaz, con la condic1on ~e que ~e:a du­
:radera. Ojalá pueda hacerla durar m1 autoridad de 
intendente S'Ul>eTior. 

He tenido con mis dos tenientes varias c?nfe­
rencia.s en el curso de las cuales he repetido Y 
coment~do el contenido de mis cartas preceden­
tes. Terminado el asunto de la última, que trata­
iba de los castigos, hemos abordadb el de las re­
e~mpensas, 

-Señoras-les dije-sobre este punto. como so­
b:re otros muchos, me separo del autor _del «Em1-
Ji1>,,. Contar sóll:> con el atractitvo de 1a virtud para 
'.hl:lcer obrar bien a los niños, e~ demostrar mlis 
atrgenuidad que la que ellos mismos t1en_en. Lo 
m,iSliTo qllie los hombres, de los que so~ una ~e¡¡ 
~cid,a;, loo niños siootein la &tra.cc16n ~ bvem; 
pero, Jo mismo que J1>s hombres, buscai:, pm~e~, 
los ·goces positivos de la vida _Y las sat1sfacc10n s 
del a.mor propio. liPor qué ·pnvarse de poder~sos 
medi:os de acción qo.e pueden e~plea_rse. útil Y 
~onradament!i'? Esas cruces, esas mscr1pc1ones en 
~ cuadro de honor, esos pues1:os d.ll clase1 ;-5"8 
¡rre,mios que 'usan en los colegros, consentrre illl 
•que se supriman, en cuanto se ex~Juya lo análO!!° . 
•de la 'Vida de los hombres. Pero, :rmentrM las soe1e­
dad<!s ()rganizadas usen honores y ventajas. mate-
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riales para. e:x:citar el es/fuerzo de los ciudadanos, 
yo no los excluiré m, mis l)rocedimien,tos de, edu­
cadón. Porque, aJ revés del gran ginebrino, quie­
ro educar en la realidad y no en la quimera. Secre., 
mos, por lo tanto, educadores re·alista.s, 

iSobre todo, durante la primera infancia! .. 
Cuando Simona y Pedrito Jtayan pasado la «infan­
cia die la infancia», podrá empezarse a. habl(U'les de 
lQ abstra.cto. · El bien y el mal tomarán para. ellos 
significados. Por ahora, n,o nos hagamos ilusiones: 
el bien es lo que se les ordena; el mal Jo que se 
les prohibe. El gita,nito de diez años a quien su:s 
padres·mandan deslizar en los gallineros y robar 
los huevos, y al qUie pegan si vuelv,i s.in nada, está 
persuadido de ·que robar está bien. 

Aprovechemos esa maJeabi!idlad para. inspirar 
al niño sanas costumbres mOrales, pero itlo nos 
entretengamos en hacerles discursos sobre la vir­
tud. Un .fuerte sentimiento de equidad que se 
desanolla muy pronto en el niño, bastará para 
hacerle comprender que se le castigará p.or ir con­
tra los pri•ocipios afirmados por la palabra y el 
ejemplo y que se le recompensará si los observa. 

-Señor-objetó la señorita Galtia-permíta.xne 
asegurarle que en mi carrera de instítutriz he 
encontrado ciertos niños de menos die ooho años, 
qué tenían positivamente gusto por el bien. 

-lEstá. U\Sted segura, señorita, de ·que no era 
gusto ( excelente también y recomen,dable) de 
agradar a ustedl y los que le educaban? Perdóne. 
me que le de.srice a sus angelotes, pero creo que 
hubiesen sido unos excelentes ladrrones de huevos, 
por complacer a una ma¡má gitana. De todos mo­
dos, no descuidaremos ese medio de a.cción que 
u:sted señala, pero sin hacer hincapié en él. Lo mis­
¡no que decimQs II nµestrc;, discí~ulq: ~Si ~e3 
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esto· que ei!t! prohibido, te querré menos> . . . l• 
diremos: «Si haces · esto qmi te ordeno, te querré 
más». . . Fór,muilla excelente, porque expresa algo 
preciso, concreto, y que ilustra el gran principio 
del · «Todo se paga», es,encial en la educación in• 
fantil. 

Por lo tanto, para excitar a los niños a obrar 
bien, contaremos con su amor propio y con su de• 
seo de obtener ventajas positivas. El amor propio, 
el d!eseo de ser premiado, alabado y admirado, es 
casi simpre muy vivo en el niño, y lo manifiesta 
con una sencillez de pequeño salvaje, Así es que 
yo les suplico a ustedes que usen de ese excitan­
te con tacto y discreción. En una clase numeros~, 
la emulación se establece por si misma, y el senti­
do igualitario de los· niños rebate enérgicamente 
el orgullo de los gloriosos .. . Pero ustedes no tie­
nen más que dos discípulos. Guárdense bien de 
proclamar la superioridad definitiva del uno sobre 
el otro. Sin faltar a la equidad, encontrarán los 
puntos en que Pedro aventaje a Simona y los 
puntos en que .Simona triunfe de Peclro. Arréglen• 
se para J!O . desanimar el buen deseo de uno u 
otro, ni exaltar su orgullo. Más· que por los re­
sultados, alábenlos y recompénsenlos por la aten­
ción, por el esfuerzo y el progreso ... 

Aquí, la señora Lambrt me pidió un ej~mplo. 
-He aquí, señora-respondí-lo que yo entien• 

do .. Pedro y Simona han hecho un ejercicio de re­
cita<l'o el martes. Pedro ha cometido dos faltas; 
lilimona, tres .. . El miércoles hacen otro ejercicio 
de recitado. Pedro tiene dos faltas, Simona, dos 
también. Pues debe ser Simona la prodamad&· 
campeón. Ella sola debe ser, la recompensa,da, pueff 
fllll ~Q~ es J,a que h& pr~re:mdQ. 
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Y las recompensas, lc.ómo han ole ser? 
En los colegios, la proclamación pública de la , 

'Victoria es una, como las- inscripciones en el cua­
dro de honor, y los ·premios. Pero cuando no se 
educa más que a un niño o dos, un «está bien» ..• 
o «está ,mejor que ayer» . . ,• constituyen recompen­
sais a las que ningún niño ·es insensible; si no se 
prodigan y si se distribuyen ·con cierta aparien­
cia de seriedaqi. Cuando el esfuerzo ha sido más 
granqe y el resultado más considerable, es lícita 
un& pequeña pu:blicidad familiar. En fin, toda fa. 
milia suele conocer i. algún personáje_ que repre­
sente para ella e1 intelectualismo, un escritor, un 
sabio, un académico~ pu:es bien, una buena recom­
pensa será presentar al niño a dicho personaje, 
d:iciéndole: «Aquí tiene usted un niñe>-o niña­
que ha trabajado bien en estos días.» -

P-ero, lo repito, señoras, y ustedes lo saben: la 
administración de recompensas es muy delicada, 
principalmente si el orgullo infantil no ·está com­
batido por la influencia igualitaria de numerosos 
camaradas. . . Pensando I\SÍ, podemos llegar a 
creer que las recompensas materiales, ,menos no­
bles en principio, son quizás más «morales», al · 
menos en la primera infancia. Tanto más cuanto 
que un educador jucioso puede arregiarse para 
excluir toda bajeza, y toda fea codicia. · 

iPor lo tanto, las recompensas no deben $eT nun­
ca de dinero. Hasta después de los siete años, no 
se Les· enseñará a los niños el ·uso del dinero. El 
niño atesOll'ooor me repugna, y he observado que 
caen fácilmente en la avaricia. 

No permitiré, pues, ahorrar al niño si no es e,:m 
]¡¡ idea de que ese dinero ha de lfustinarlo & Ji • 
mosnas. Y no me acusen aquí de hacer una con-
cesjón a esa insi:pidez ~~ral en, lar e4ucaci6n, que 

• 
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condeno. sin cesar y que me repugna. No quiero 
niitos atesora.dores, y, sin embargo, para las per­
sonas mayores, el ahorro es una forma del orcfen. 
Conv;iene, pues, acostumbrar a él al niño, evitan­
do hacerle prematuramente avaro. Ráganle orde­
nado y caritativo, pero sin, pronunciarle esos lar­
gos discursos sobre la caridad que llenan las hlsto­
rietas infantiles_ Provisionalmente, diTemos al 
niño: «Un pobre es un ser al que se le .da limos­
na». El sistema .de hacer .atesora;r pa,ra limosnas, 
es excelente. Ensáyenlo ustetl:es. 

I.,as recompensas materiales que pueden darse 
a los. niños, son: un paseo, un juguete, un/ asueto, 
y hasta-no con m1reha frecuimci.a-una golosina. 
Pero la elección de recompensas, la sugerirá el 
estudio del carácter del niño. Mucho antes de 
haber cumplido los siete años, cada niño demues­
tra sus .aficiones; por ahí hay que coger.los ... Lo 
que tiene que hacer el maestro, es sugerir al niño 
la, idll.a de que ciertas cosas provechosas son re­
compens&s: visitar uru monumnto, escm:har urw 
lectura histórica, empezar un estudio determina­
do. El ru.iño es muy sugeation~b,le. Ha,y que apro­
vechar esa disposición para trabajar en bien suyo. 

-Puedo confirmar yo con un ejemp!~ijo la 
institutri-eso que acaba usted, de decir. Una 
vez tuve a, mi cargo una clase de <l-Oce alumnos t,:i 
poco .mayores que Pedro y Simona, y que ya sa­
bía,n es:ribir. Y o les daba como recompensa ro­
piar verbos en un bonito papel preparado por mí. 
~Iis discipulos consideraban como un premio lo 
que en las clases vecinas tenían por castigo. 

-Su invención era admirable-repliqué-Y nu;i. 
, ca se Úsaría demasia,do en la educación lfu los ni­

ños, y hasta en el gobierno de los hombres. Somos 
muy seooibles «al conivencionalism() del placer) .. , ·. . . . .. 
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'Y o mismo pasaré hoy la -velada con trescientos 
contemporáneos en. una fiesta de emba,ja.da en la 
que no nos divertiremos. ninguno; pero esté. con.­
venido que es una· fiesta. 

Estamos, entonces, de perfecto acuerdo, ,no es 
asi, señoras? sobre- los procedimientos de educa­
ción física, intelectual y mora1 9-e nuestros. edU;­
caados. Los cogen ustedes cerca de los siete años: 
hubiera sido mejpr cogerlos a la. eda<ll de la her­
mana ~e Pedr(to, la. deliciClsa !Francisca II, que ha 
cumplido nueve meses y cuya; formación .metódi­
ca ¡mede decirse que ha. empezado el llia, de ~u 
nacimiento, .. No obstante, aún no es tarde para 
corregir la educación defectuosa que han recibid.o 
,esos dos niños. Sólo tendrán ustedes un poco más 
die trabajo. 

Al poner los discípulos en .manos de ustedes,· 
quis:ieva qarles ,oo resumen dei fo que me pare.­
ce :deba. ~r eL triple carácter die 1a educación de 
esos dos niños. · 

Lr.i educación de los wiños pe~s debe ser 
rooli8ta, d:isciplimula ry auwe. 

<Realista»: nadl.a de abstracto, nada; d,e discursos 
morales, nada de llamamieinto a una sensibilidad 
que no existe todavía, o que, por lo menos, no es­
tá todavía, organizada. Afirmaciones, ejemplos, 
con,vencerlos, con una justa seyerid!alf, de que todo 
se paga, el bien como e, ,mal ... Las censurairán, a 
ustedes, les -dirán que rebajan el nivel de la edu­
cación. Rechacen esas críticas: los que las profie<­
ren, son tontos o hipócritas. No descuidaremos, 
claro está, la for¡n.ación lfu la; sensibilidad de ~e:~ d;is,c\pulos, pero espe.ra.re¡nos a. <Jlle )laftt 
'... ., . 
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<Diséi¡¡li.nada>,: aquí se encierra toda la cultura 
del n~ño. Aunque no haya aprendido más oue a 
obedecer, a doblegarse sin protesta a la regla de 
cada Ji.ora, y aunque no sepa nada más, está más 
adel®ntado en su formación que un niño indisci­
plinado que deletrea torpemente y chapU.Trea dos 

· idiomas. • 
En fin, <alegre». Esto tiene su importancia. El 

niño no debe estar triste, y la e~ucación debe ha• 
cerle tomar gusto a la vidli.. Afear la vida alre­
dedor de la infancia, proferir ante el niño .máxi• 
mas pesimistas, son verdi.deros crímenes. La vida, · 
buena o mala, según éste o aquél filósofo, es in­
evitable. De manera que uno de los med;os mejo­
res para no sufrir dt;masiado es aco.stumbrarse a 
hacer inmediatame'llte contra la suerte adversa la 
reacción de benevo1emia y optimfamo práctico ... 
Señ(>ros, que il'racias a, uste<lies, el tra,bajo, el re­
creo, la vida misma, sean para, sus discípulos <ob­
jetos de alegria>. Fmorezcan esa inclinación de 
los niño.s a aclamar la vida, a ~antarla, como David 
ante el a.rea. · 

El <estate quieto~ es la fórmula de los padres 
per,ezosos. 

Una ve'll ¡;íroferiid1as estas memorables palabras, 
ll'emití a, cada una de las dos señoras un éjempla.r, 
copiado por mi mano, de un humilde trabajo que 
había hecho la víspera· expreB&Illente para ellas. 
Es el resume•n en forma de maximas, de las nue· 
ve cartas que' te he escrito, querida sobrina, so­
bre la edueación de los niños de cero a siete años. · 
~i me lo permi~. vo-r a ha¡:er una ter9er11 ~opia: 

. . 
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a1 final de ·esta carta, la 1iltlma. que tratará de <111 
infancia de la infancia.>. 

iModesto formul.ario referente a la edUeaeión ~ 
los niños menores de mete afíos.. 

La infancia es toda una vidla: tiene, como la vi­
da, sus tres épocas: cinfancia de la infancia», <ma· 
durez de la infanciio y <Vejez de la' infancia>. 

¡Qué es educar 111 un niño? . 
Primero, 1>onerle en estado de ser lo más dicho- ' 

so posible. 
Después, disciplinar sus fuerzas innatas para 

mayor bien suyo y de la sociedad en que vive 

* .. * 

Una de las causas principales del desorden de 
la educación y de la l[D6la educación, es la pereza 
de los educ&d◊res. 

* * .. 
L,, educación no es <un fantasma», como dice· 

Fenel6n; es decir, no es uná abstracción. Debe ser 
tratada «sobre un 'plano de realismo». lAba.io el 
rom&nticismo educativo! lAbajo las grandes· f.ra• · 
ses! ·No son más que formas de la pereza educa,. 
~V~ ' 

,, * .. 
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, Las costumbl'ec innatas y ta.,- costumbres a,:jlqui. 
ridas, se CQlllponen siguie,ndo !& ley del paraleío­

. gramo de las fuerzas: al final de la educación, el 
earáctier del niño es el resultado de esos dos 
~nt;es. 

Edw:ación,, tu nQlllb,re· es paciencia, 

El í,d!eal de la educación fisica hasta los siete 
años, es la de un pequeño campesino, vigilada 
d~ ·el punto de vista de la higiene. 

!,a cultura intelectual del niño has~ los siete 
años, se resume en la cultura de «la atención». Esta 
es la llave de oro de la primera educación. 

• • * 

Es peligroso que los nifios lean demasiad" pron­
~. por ejemplo, antes de haber cumplido ocho 
años. 

El libro pone nna pantalla entre la realidad y, el 
niño; por eso el que lea. demasiado prgnti:>, ll\l 
verá m cOO!lll má.s que a. través de~ librg. 
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Es u,n crimen 1insefi&1' m ~nguu ~xttanjeras 
a niños muy pequeños. Lo importante es que ·pt,. 
·sean un me:dáo ~ comunicooión amplio y flúido, 
que •puedim explicársele -y que 1:om1>"rendaa mu­
chas cosas habladas.. Es más lógico ensefiarles la 
palabra «platillo» en francés, antes de obligarles 
a decir <caza~ en dos idiomas. 

Antes de los ·ocho años, el niño :nn tienlé sensi, 
biiidad organizada. Y fundar una cuitura moral 
iobre nada, es prepararse decepciones. 

Los dos agentes de la -®lbura m-oral ~ '1ót pe­
queñuelos son: la afirrmaci6n1 el ejemplo y eso-que 
hemos 11$nad:o :el sentido del «todo .se paga», de 
otro modo llamado la noción de la sll!lción. 

Nada de sermones sobre la moral. No los co1n­
prenden, y la enseñanza moral pierde su precisión. 

Toda la moral de la primera infancia-e$: @bede­
·cw ¡r no me.ntir. 

* ... 

'Castigos de Ja prhnera infancia. 
l>ffl! gol¡pes son peligr-OSas p&r-a .lw4!Ut&ridad.irel 

educador y la for=ión :rn4ral .del .niñn. 
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Las humillaciones·<leben ser infLigidas con esérú• 
pulosa medida.. 

El gran medio de- acción son las privaciones: de 
ahí la necesidad de estudiar las preferencias del 
niño. 

La educación debe ser severa para. e1 niño, en 
el se<ntldo de que el perdón por una falta cometida, 

. será cosa· excepcional. 

\ 

Recompensas: No excluir las recompensas de 
amor propio, pero dispensarlas con tacto. 

Emplear con frecuencia las recompensás de pla­
cer. 

Hacer que la vida sea; para los niños disciplinada 
y alegre. 

Como -se dibuja una viñeta al final de un capítw­
!o quiero trazar en el término de esta primera 
p~rte de mis cartas un rasgo breve y resumido 
del niño de siete años bien edu.cado», tal como yo 

· lo concibo. , 
Es un muchachito (o una muchaclúta) robusto, 

voluntariamente t.emerario en sus juegos; curio­
so y aficioruido a las diversiones que la naturaleza 
ofrece a los campesinos de la ,misma edad; Mnigo 
de las plantas, de' los insectos, de· los animales, 
-d'el sol y del agua, del arado ·y del laga,r . . En fin, 
por ese lado, un péqueño rústico. 
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Pero un pequeño rústico la,v3éo y ordenado. 
Sabe que ciertas horas del día son para la diver­
sión discipina.da; otras, en fin,- para. la atenc.ión, 
para el a,prendizaje d~l trabajo. Ha acabado por 
aficionarse a este orden y a estas reglas. El tra• 
bajo se le aparece como una cercana promoción 
que desea. 

Su moral se resume en no mentir y obed'ecer. 
l:b obediencia es estricta, sabe que toda falta c¡ue 
se comete se paga,, que la. amnistia no es frecuen­
te y que el progreso obtiene siempre re~otnpert­
sa. Tiene la costumbre, casi el orgulló de la fran­
queza., 

No se le ha dado nunca un libro: todo lo que 
sabe lo ha descubierto directa.mente, o el maestro 
le ha ayudado a adquirirlo con su pala.bra. El libro 
también se le aparece como una recompensa, como 
señal jie u¡ia. promoción deseada. 

Sabe ,muY bien su lengua usual. Puede expresar 
todas la.s ideas qu:e tiene y puede comprender la 
exp.~esion de to~ las ideas que le es conveniente 
adquirir. 

Y ino sabe ni una sola palabra de un idi()ll).'8¡ ex­
tranijero! 


